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HfllITl PARA 1 CURO 
Este periódico, destinado esclusivamente al Clero, se publica todos los sábados desde í .0de Enero,—Precio de 

suscricion cuatro reales al mes, franco.—Todas las suscriciones deberán empezar en Enero, Abril , Julio y ©ctubre, 
—La correspondencia y pedidos á D. Manuel Soto Freiré. 

E X P L I C A C I O N E S SOBIIE L A S P R O F E C I A S . 

(Continuación.) 

Estos hombres carnales y groseros estaban 
imbuidos en las pomposas promesas hechas á 
la nación; y se imaginaron que el Mesías se 
presentaría rodeado del aparato y de la ma-
gestad de un gran Monarca, y que haciendo 
revivir su antiguo esplendor, los colmaría de 
honores y de riquezas. Preocupados de estas 
ambiciosas ideas, no quisieron adoptar el sen
tido de las profecías, y no se detuvieron sino 
en lo que podia lisonjear su vanidad. Como 
los Profetas veían al Mesías bajo de dos dife
rentes aspectos, queremos decir, en su vida 
mortal y en su vida gloriosa, ya le represen
taban bajo la figura de un Dios pobre y humi
llado, abandonado de los hombres, y entrega
do á los mayores dolores, ya hablaban de é\ 
como de un gran Monarca, á cuyos pies se 
postrarían todas las potestades de la tierra, y 
cuyo reino jamas tendría fin. Por las prime
ras espresiones entendían los Profetas la p r i 
mera venida del Mesías, que era aquel estado 
pobre y pasible á que él quería reducirse por 
la salvación de los hombres; y por las otras 
espresiones entendían aquel reino espiritual 
al cual debía extenderse el coBOcimiento del 
verdadero Dios, y atraer á Jesucristo una 
multitud innumerable de fieles adoradores. Co
mo él se dejó ver en un estado tan opuesto á 
las orgullosas esperauza^de los judíos, y co
mo estas promesas estaban reservadas para 
los siglos futuros, su estado despreciable en 
la apariencia, fue para ellos motivo de escán
dalo. L a santidad de su vida, la sublimidad 
de su doctrina, los prodigios que obró, hicie
ron muy poca impresión en aquellos hombres 
que no pensaban sino en la grandeza y es
plendor mundano: es verdad que no pudieron 
desconocer en él un poder superior; pero 
atribuyeron estos milagros á la virtud de los 
demonios. Las preocupaciones, el respeto hu
mano, y una oposición secreta á los sacrificios 

que Jesucristo exigía, Ies hiz© sacrificar la 
verdad al intéres personal, y fueron la fuente 
y origen de su incredulidad. Viendo que las 
profecías les eran del todo contrarias tomadas 
en un sentido fácil y natural, mas quisieron 
darles esplicaciones absurdas, que recibir por 
Mesías al que se presentaba á sus ojos bajo 
una esterioridad tan humilde. 

A mas de estas razones que indican unos 
hombres apasionados, hé aquí otra que con
fundirá para siempre á los judíos. Para eludir 
la fuerza de las objeciones de los cristianos, 
duplicaron al Mesías, uno pobre y desprecia
do, y otro grande, poderoso, conquistador y 
victorioso. Mas este doble Mesías, desconoci
do de los autores sagrados, es un subterfugio 
que manifiesta bien una causa desesperada, 
que no se sostiene sino con trampas, y con 
una obstinada incredulidad. Por eso si este 
pueblo ingrato ha desechado á Jesucristo, no 
se debe atribuir su obcecación á la obscuridad 
de las profecías, sino á las preocupaciones que 
la carne y la sangre habían formado. 

(Se continuará) 
El Stcrelario de la Redaccwii, 

JACINTO M. LOPBZ. 

EL CULTO DE M A U U EN GALICIA, 

El pueblo gallego cuyo entusiasmo religioso se con
serva auo, apesar de la perniciosa influencia de cierr 
las ideas y el lamentable eslravío de ciertos hombreá. 
ha sido y es todavía de los que con mas filial lernurs 
y mayor afecto se consagraron siempre al culto de MAT 
RIA. Cuando otra cosa no hiciese conocer esto mismo, 
bastaría recorrer uno por uno los innumerables leüi-
plos levantados por do quiera en honor de tan augüá-
ta y excelsa Señora.—Ora caminéis entre frondosos f 
dilatados valiesen que la naturaleza se presenta á vues
tra vista adornada con sus mas bellas galas, en qu» 
compiten á porfía el serpear de los rios, reflejando en 
sus puras y cristalinas aguas la imagen del luminoso astro 
que ostenta su hermosura en medio de un cielo siem
pre azulado y diáfano, el bullicioso munnullo de mü 
arroyuelos que corren veloces en medio de la verde 
yerba de esteosas praderas, el suave y delicioso arom» 
que despiden el azahar, »l jazmín, el espino y olra ía-
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finita variedad de hermosas flores, el sonoro y me
lodioso gorgeo del ruiseñor, el gilguero, la calan
dria, y tantos oíros; ora trepéis por elevadas mon
tañas en que no halléis otra vegetación que el musgo 
secular de colosales peñascos y escarpadas rocas; bien 
recorráis placenteros los animados pueblecillos del l i 
toral, ó dirijáis angustiosos vuestras miradas hacia las 
^hozas situadas entre los montes del interior; ya os 
encontréis en medio de las grandes poblaciones ú os 
trasladéis á los desiertos; donde quiera en fin, vuestro 
corazón hallará siempre, construido con mas ó menos 
magnificencia y suntuosidad, mas ó menos sencillez y 
buen gusto, un Santuario en el cual pueda satisfacer 
esa especie de necesidad que siente de elevar a MARÍA 
por medio de fervientes plegarias sus emociones san
tas.—Penetrad en las lujosas habitaciones del magnate, 
en las modestas viviendas del artesano, ó en las humil
des y pobres cabañas del pastor, y es muy favo que no 
•eais en grandes lienzos y dorados marcos, ó en sen
cillos cuadros, en un simple papel, ó en la hoja arran
cada de un libro alguna imagen de MAIUA colocada en 
lugar preferente ó a la cabecera de la cama, que os 
revelará desde luego hasta que punto se halla genera
lizado entre los gallegos el culto de su tierna Madre y 
soberana Reina.—Preguntad también á los ancianos, 
á los jóvenes y aun a los niños de ambos sexos si llevan 
pendiente de su cuello alguna Imagen, y a excepción 
de alguno que otro que no llevará ninguna, echándola 
de espíritu fuerte, os presentarán la primera la de 
MARÍA.—Acercáos á las ciudades, partid á las villas, 
estendéos por las aldeas, llegad hasta las ermitas mas 
aisladas y apenas veréis un solo punto donde no se ce
lebren solemnes cultos en obsequio de MARÍA.—Dete
neos y fijad vuestra atención en las romerías: ¿no hace 
brotar de vuestros ojos alguna lágrima de ternura la 
presencia de ese pálido y trémulo anciano sostenido 
en su cayado ó en el brazo de su hijo por acompañar 
lleno de religioso fervor á la imagen de la Madre del 
Dios hecho hombre? ¿no os conmueve el penoso sacri-
licio de ese otro joven que cruzadas las manos y baja la 
cabeza se afana por hallar el sitio mas próximo á la 
imagen arrastrándose do rodillas por el suelo durante 
e! tránsito? ¿no sentís llenarse vuestro pecho de grati
tud santa á vista de tantos peregrinos que vestidos de 
diversos y variados trages vienen á cumplir agradeci
dos el voto qtfe han hecho á MAIUA en alguna grave 
necesidad ó aflicción propia, ó de sus padres, herma
nos, ó amigos? ¿no admiráis caminar confundidos en 
tropel el sacerdote, el magistrado, el comerciante, el 
artista, el labrador y hasta el necesitado pordiosero 
que concurren presurosos á depositar su ofrenda en el 
Santuario de MARÍA? ¡Ah! que gratos recuerdos abriga 
nuestro corazón al describir, siquiera sea tan ligera
mente como lo exige el carácter especial y el reduci
do espacio del periódico/esos religiosos festejos en 
qu« resuena tan poético el bronce sagrado y producen 
tan dulce sustento é inocente algazara los alegres ecos 
déla gaita gallega, el bullicioso ruido del tamboril, la 
melodía del clarinete y de tantos otros instrumentes 
inarmónicos de que se valen las animadas comparsas 
en sus honestos y recatados bailes! 

Espectáculo sumamente alhagiieño es por cierto el 
ver ese entusiasmo santo que solo el dulce nombre de 
MARÍA despierta en los pechos de todos, la confianza 
que él inspira, el consuelo que producé, el ánimo que 
infunde: el nombre de MARÍA es de los primeros que 

— 2 — 
los liemos parvulillos aprenden á balbucear: él es el 
arma terrible de que se valen para ahuyentar á Luzbel 
y á sus compañeros, las almas á cuya virtud tienden 
asechanzas: el Ave-MARÍA es el saludo habitual con 
que se llama á nuestras puertas: con el AVO-MARIA de
manda el mendigo alguna limosna de vuestra caridad 
y una súplica hecha en nombre de tan santa y que
rida Señora os interesa de tal modo que no osáis re
chazarla, 

¿A qué proseguir, empero, hablando de la devoción 
de ios gallegos á MARÍA, cuando para hacerlo dignamente 
sería preciso que personas competentes se dedicáran á 
escribir volúmenes enteros? ¡Ah! plegué al cielo que 
se nos enmudezca la lengua, se nos perturbe la mente 
y el corazón se nos hiele, antes que deje de existir el 
culto de MARÍA en este noble país que se envanece con 
él y le cuenta entre sus mas antiguas glorias tradi
cionales. 

El Secretario de la Redacción, 
JACINTO M. LÓPEZ. 

PA1ITI OFICIAL M LA GACETA. 
—La Gaceta del 14 no contiene disposición alguna im

portante. 
Gaceta del 15. 

Real decreto suspendiendo las sesiones de Córtes. 
—Las Gacetas del 16, 17 y 18, no eontienen disposi

ción alguna importante. 
Gacela del 19. 

Real decreto designando las personas que deben asis
tir á la presentación del Infante ó Infanta que diere á luí 
S. M. en su próximo alumbramiento. 

—Xa Gaceta del 20 no contiene disposición alguna de 
importancia para nuestros susritores. 

Real decreto fijando reglas para la provisión de las mi
tras, dignidades y prebendas eclesiásticas. 

(Continuación.) 
Art. 8.° Las reglas contenidas en el artículo anterior, 

se aplicarán igualmente á las Canongías que vaquen en 
las iglesias sufragáneas, entendiéndose la parte primera 
del párrafo I.8 con los Canónigos de oficio, y la segunda 
con los de gracia de las colegiatas, rebajándose el tiem
po de servicio ó residencia á los sugetos comprendido» 
en las otras categorías una tercera parte, en lugar de la 
cuarta que allí se fija. Ademas de lo dispuesto en el pár
rafo anterior, concurrirán también para las propuestas 
que no estén sujetas á determinada categoría: 

I.0 Los Beneficiados ó Capellanes asistentet délas 
iglesias metropolitanas con seis años de residencia, cuan
do tengan al menos el grado de Bachiller en ciencias ecle
siásticas, ú ocho á falta de este grado. 

2. ' Los Rectores y Catedráticos de teologia en los Se
minarios conciliares ó de filosofía de los centrales que 
con grado mayor académico en dichas ciencias eclesiás
ticas hayan servido en propiedad por espacio de seis años 
ó de ocho en defecto de dicho grado, debiendo tener en 
todo caso el de Bachiller. 

3. ° Los Párrocos de ascenso que cuenten respectiva
mente este mismo tiempo de servicio, con tal que al me* 
nos dos de ellos lo sean en parroquias de ascenso. 
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4. * Los Párrocos de entrada que en cada caso cuen

ten una mitad mas del tiempo prefijado en el párrafo 
precedente. 

5. ° Los alumnos pensionistas á expensas de sus pro
pias familias, de los Seminarios centrales, que tomen el 
grado mayor en ciencias eclesiásticas y hayan obtenido 
constantemente buena nota, entre ellas, tres al menos de 
sobresalientes. , 

Art. 9.° Para las propuestas de Canongías de gracia 
de las colegialas, se formarán listas que contengan las 
cinco categorías, de que habla el párrafo 2.* del artículo 
anterior, reduciéndose á una mitad del tiempo de servi
cio, y á dos las notas de sobresaliente que se exige á las 
alumnos pensionistas de los Seminarios centrales, y com
prendiéndose en la primera categoría, con las circunstan
cias allí espresadas, los Beneficiados ó CapBllanes asis
tentes de las sufragáneas, y en la segnnda á los Catedrá
ticos de filosofía de los Seminarios conciliares. 

Art. 10. De nueve Canongías vacantes en las Iglesias 
colegiales se conferirá una á los comprendidos en la p r i 
mera categoría, otra á los de segunda, otra á los de la 
tercera y otra á los de la cuarta y quinta, las cuales pa
ra los efectos formarán una sola, siendo libre la pro
puesta para las demás vacantes entre los comprendidos 
en todas las expresadas categorías, con la excepción con
tenida en el último párrafo del art. 7.° 

Art. 11. Para obtener las plazas de Beneficiado ó Ca
pellán asistente de las iglesias metropolitanas, se exigi
rán algunos de los requisitos siguientes: 

1. * Haber sido asistente en iglesia sufragánea cuatro 
años, siendo Bachiller en ciencias eclesiásticas, ó seis á 
falta de esta circunstancia. 

2. ° Haber sido Cura propio en Curato urbano por el 
mismo período respectivamente. 

3. * Haber desempeñado en propiedad cátedra de fi
losofía en Seminara conciliar tres años teniendo grado 
mayor, ó cinco con solo el de Bachiller, ó bien dos ó 
cuatro respectivamente si la cátedra fuere de teología ó 
haber sido alumno pensionado en Seminario central ó 
conciliar á sus propias expensas y recibido grado de Ba
chiller en ciencias eclesiásticas, obteniendo buena nota 
en todos los exámenes públicos anuales. (Se continuará.) 

PARTE O F I C l A L f t E l OBISPADO. 
—En 13 del corriente quedó vacante el beueficio 

curado de S. Juan de Fuenfria en el arciprestazgo de 
Triacastela, por ascenso de D. Luis do Castro al de 
S. Pedro de la Puebla del Brollon. Es aquel de enlruda 
y libre colaeion: tiene 46 vecinos, 333 almas y dos 
aldeas ó lugares. S. E . I . nombró por ecónomo á D. 
Fermín Ramos. 

—En idem el de S. Estébau de Eirejalba en el ar
ciprestazgo del Incio, también por ascenso de D. A n 
tonio Teijeiro al de S. Martin de Bascos: es aquel de 
primer ascenso y libre colación: tiene 74 vecinos, 444 
almas y 11 aldeas ó lugares. 

—En 16 de idem también vacó el de Sta. Eulalia 
v Sta. Cristina de Paradela, por ascenso de su último 
poseedor D. Felipe Platero ai de S. Miguel de Baci 

ños: es aquel de primer ascenso y libre colación: tie
ne 57 vecinos, 385 almas y 19 lugares. 

En 14 de idem vac6 la capellanía de advocación 
Buen Jesús, una de las dos de Misa de doce fundadas 
enlaS. I , Catedral de esta ciudad, por haber ascendi
do á párroco de S. Pedro Félix, de Robra su capellán 
D, Jacinto Manuel López. 

En 11, 13, 14, 16, 17. 18. 19 y 21 del aclüal 
tomaron posesión de sus respectivos cúralos los Seño
res párrocos agraciados en el último concurso, Don 
Manuel Iglesias Losada, D. Cándido Ledo, ü . Bernar
do Diaz Guitian, D. MaRuel Pardo Arrojo, D. José 
Alaria Suarez, D. Domingo Antonio Diaz, D. Manuel 
Valcarce y 1). José Antonio.Guerra. 

—En 22 del mismo lomaron colación canónica de 
sus respectivos cúralos 1), Manuel Rodríguez Paradela, 
nombrado para S. Pedro de Cereija; D. Bernardo Diaz 
Pipin, para S. Mamed de Mañente, y D. Manuel Bar-
reiro, para S. Andrés de Riveras de Miño. 

S E C C I O N D E N O T I C I A S . 
—D. José Fernandez Luna, cura párroco castrense 

del priorato de San Marcos de León, provincia de Ba
dajoz, ha dirigido á la Reina una esposicion ofreciendo 
365 rs. anuales mientras dure la guerra, de los" 4,400 
que disfruta de dotación, y la prestación de los servi
cios personales donde se le considere útil en el desem
peño de su sagrado ministerio. 

—El 13 se verificó en el monasterio de Santa Isabel 
de Granada una función dispuesta por las religiosas, 
en unión de la V. O. T. de S. Francisco, á la Inma
culada Concepción, patrona de España, implorando su 
protección en f-ivor de las armas católicas que han de 
operar en la guerra contra los infieles. 

—El Señor cura párroco de la Iglesia de S. Justo y 
Pastor en la ciudad de Toledo, D. José Peñacerrada, 
ha dirigido una esposicion á S. M , por conduelo del 
Sr. Arzobispo de aquella diócesL, en que pide se le 
admita ta oferta de la mitad de su asignación para 
contribuir por su parle á los gastos de la guerra, y dice 
no ofrece toda la asignación y su persona, á causa de 
hallarse imposibilitado por sus achaques y avanzada 
edad, y tener que sostener desde hace años un tenien
te cura que l« ayude á cumplir su sagrado ministerio. 

—Los escolares del Seminario conciliar de Sigüenza 
han acordado ofrecer una corona mural al militar es
pañol que antes asalte la primera plaza que se sitie en 
la guerra con Marruecos. Una comisión nombrada al 
efecto entre los mismos escolares se ha encargado de 
la ejecución del proyecto. 

—Sabedoras las religiosas de los conventos de Jerez 
deque los soldados buscaban escapularios de Nuestra 
Señora del Cánnen para llevarlos consigo á la campa
ña de Africa, se apresuraron á preparar multitud de 
ellos con la Sania imagen, los cuales, después de ben
ditos, los han entregado á todos los militares que los 
deseaban. Tan grande ha sido el afán por adquirir la 
piadosa efigie que se agolaron todas las estampitas que 
había en la población, y ha sido preciso pedir á Cádiz 
y Sevilla un gran surtido para satisfacer los deseos de 
todos los valientes soldados que querían llevar como 
salvadora égida la gloriosa Imagen de la Virgen Inma-
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culada. Escusamos decir que es coraplelameote desin
teresada la piadosa tarea que se han impuesto las re
ligiosas. 

—En 7 de Sfliembre último ha sido nombrado Ca
nónigo de la Melropolilana y Patriarcal Iglesia de Se
villa, el Lic. D. Tomás Jiménez Blasco, Beneficiado 
de la Sania Iglesia Catedral de Córdoba. 

E X T R A N J E R A S . 

INGLATERRA.—En Dublin ha habido un gran meeting 
en el cual han esprtsado simpalias por la causa del 
Papa. Los miembros de esta reunión eran católicos ro
manos. A él concurrieron lodo el clero calólico roma
no de la , capital de Irlanda, pronunciando los allos 
dignatarios de la Iglesia discursos muy vigorosos y elo
cuentes en favor del poder temporal del Padre Santo. 
El meeting consideró como una invasión sacrilega los 
esfuerzos para arrebatar al Papa los territorios anexos 
á la Iglesia, y calificó los cargos que se han dirigido 
últimamente contra la Santa Sede de calumniosos y 
falsos. El gobierno temporal del Papa se consideró 
como necesario á la libertad de la Iglesia y á la inde
pendencia de su gobierno. El resultado del meeting ha 
sido la resolución de enviar á Roma una esposicion 
lamentando las amarguras y peligros que rodean á la 
Santa Sede. 

TURQUÍA.—Una carta particular de A lepo del 8 de 
Octubre refiere que el Sr. Planchet, Arzobispo de 
Anadiópolis, delegado apostólico en la Mesopotamia, 
fué muerto á pedradas cerca de Sverak. camino de 
Diarbekir, por los kurdos, que querían robarle. Dos 
sacerdotes que le acompañaban no han vuelto á pare 
cer. El Prelado volvía de Mossoul á Alepo, y hacia 28 
aíios que residia en el Asia Menor, 

CARTA PASTORAL 
DEL EXCMO. SEÑOR ARZOBISPO DE ZARAGOZA. 

D. Fr . Manuel García Gil, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede apostólica Arzobispo de Zarago
za, Prelado gran cruz de la real orden americana de 
Isabel la Católica, senador del reino, etc* 

A todos nuestros amados diocesanos salud. 
Dos causas gravísimas nos impelen hoy, venerables 

hermanos y queridos hijos, á dirigiros nuestra humil
de voz y reclamar vuestras oraciones: la causa del or
den contra la anarquía, de la autoridad contra la re
volución, del Jefe de la Iglesia católica contra los sec
tarios del error, del papado romano en su doble po
der espiritual y temporal contra los enemigos de la 
Religión y de la sociedad, contra lodos los conjurados 
para minar, para destruir, si les fuese dado, toda au
toridad divina y humana; y la causa de la civilización 
contra la barbarie, de la libertad contra la esclavitud, 
de la propiedad contra la piratería, y del honor y de 
la justicia de una nación magnánima provocada por 
largas y no interrumpidas ofensas, contra hordas indó
mitas, rapaces, sanguinarias, sin mas ley que la fuer
za, mas instintos que el del saqueo, mas religión que 
el fatalismo. 

PÍO I X , Isabel I I , . . lié aquí los augustos repre

sentantes de las mas nobles, de las mas justas, de las 
mas santas de todas las causas. Pió I X alzando su voz 
en el Consistorio secreto de 20 de setiembre íltinio 
para protestar una vez mas contra la usurpación, para 
sostener seculares é indisputables derechos, para re
probar, condenar, anatematizar todos los actos de re
belión, de impiedad, de vandalismo que han tenido lu
gar en una parte de sus dominios.... é Isabel I I anun
ciando al Congreso español la guerra que se ha visto 
precisada á declarar por atentados repetidos, conti
nuos, incalificables, al Emperador de Marruecos.... 

Pió I X no defiende solamente la integridad de su 
monarquía; defiende el principio, el derecho, la base 
fundamental de todas las monarquías; -defiende la ra
zón de todos los poderes, la constitución de lodas las 
sociedades, el orden, la paz, la seguridad de lodos los 
Estados; defiende la doctrina de Jesucristo, la máxima 
esencial del orden público, esa palabra divina que es
tablece y determina lodos los derechos y deberes de la 
humanidad: Dad al César lo que es del César, y á Dios 
lo que es de Dios. ;Oué soberano, que república, qué 
poder, qué gobierno podrá invocar razón alguna en su 
favor, si se autoriza, si se consiente que un puñado 
de faeciosos, aventureros de todas las naciones, se co
ligue impunemente, se arme y constituya en medio y 
á la faz de Europa, para derrocar la monarquía mas 
antigua, la autoridad mas legítima, el gobierno mas 
paternal, dulce y benéfico de cuantos han existido? 

Ni defiende tan solo Pío \ \ la soberanía temporal; 
defiende los fueros y la independencia de la Iglesia, 
los intereses de lodas las naciones católicas compro
metidos en la persona de su Jefe y Padre común, la 
justicia con que reclaman doscientos millones de fie
les que este Padre, esle Jefe no se halle á merced de 
una facción anárquica, ni se vea supeditad» por nin
gún poder particular: defiende la libertad de acción 
de que debe gozar el Vicario del Salvador del mundo, 
el honor que corresponde al Vice-gerenle de Dios en 
la tierra, la unidad, dignidad y santidad de todo el 
cuerpo místico del Señor. ¿Que miembro no padece 
cuando es herida la cabeza}' ¿Qué hijo no siente las 
ofensas hechas á su padre? ;.Qué católico no se consi
dera ultrajado en los ultrajes del primer Pastor? Por 
nuastra parle, lo declaramos solemnemente; la «ansa 
de Pío I X es nuestra causa: sentimos con él, lloramos 
con él, y reprobamos con todas nuestras fuerzas la 
rebelión que él reprueba, y anatematizamos á los que 
él anatematiza. 

Isabel I I . . , nuestra augusta y querida Reina doña 
Isabel I I représenla y proclama una causa no menos 
justa. Como la de Pió IX no se limita á intereses ma
teriales, ni su importancia es peculiar y esclusiva de 
nuestra nación. La defensa del derecho de propiedad 
y de la libertad de las personas, el respeto á los pac
tos internacionales, y el triunfo de la civilización cris-
liana están comprometidos en ella. Por eso la acoge
mos con entusiasmo y la apoyamos con calor. Minis
tro del Dios de la paz, y amante por religión y por 
temperamento de la paz, queremos por amor de esta 
misma paz que sean abatidos los que la aborrecen. 
Queremos la vindicación de la justicia, sin la cual no 
es posible verdadera paz. Queremos y altamente 
aprobamos la resolución adoptada por la digna here
dera del espírilu y grandeza de alma de la primera 
Isabel, que con unánime aclamación de las Córles y 
de la nación entera eovia sus ejércitos y sus escuadras 
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al Africa para asegurar la paz: sí, para asegurar la 
paz; la paz de los españoles, librándolos de los conti
nuos ataques que vienen sufriendo, hace siglos, en su 
honor, en sus intereses, en sus personas; la paz de loi 
mares que bañan nuestras costas, concluyendo para 
siempre con los piratas; y la paz de los mismos afri
canos, abriendo las puertas á los misioneros del Evan
gelio de paz. ¡Ah! si cómo español hacemos ardientes 
votos por el triiiafo de nuestras armas, si sacrificaría
mos gustoso todos los intereses por ver á nuestra ama
da patria victoriosa, poderosa, gloriosa, cual lo ha si
do en sus mejores días; también amamos como cató
lico, .también suspiramos ardientemente y nos «rec
riamos feliz en dar nuestra sangre y nuestra vida por 
la conversión de esos infelices pueblos que yacen en 
tinieblas y en sombra de muerte. ¿Y cómo no abrigar 
tan consoladora esperanza, cuando España jamás pe
netró en paises infieles sin plantar en ellos la Cruz, sin 
escudarse con la poderosa protección de la Santísima 
Madre de Dios, sin invocar el mágico nombre de su 
grao patrono Santiago? No, no han pasado los tiem
pos de conquistas para la Religión: el espíritu de San 
Fernando preside aun en el trono deGastilla: nuestros 
guerreros con fian aun en el Dios de lo» ejércitos, y el 
pueblo español no ha olvidado sus glorias religiosas, 
ni el clero su deber de bendecir las armas y levantar 
las manos como Moisés, mientras pelea Josué. 

Oremos, pues, con fervor y con la mas firme con
fianza, hermanos mios carísimos. Oremos por " el feliz 
término de esta guerra santa: oremos porque nuestra 
patria aparezca olra vez mas llenando su misión pro
videncial de civilizar á los pueblos barbaros y ensan
char el horizonte de la Iglesia; oremos porque se cum
plan en el reinado de la segunda Isabel las religiosas 
aspiraciones de la primera, y porque el pendón que 
con tanta gloria alzó D. Pelayo sobre las montañas 
de Asturias, tremole no menos feliz durante el prínci-
padí-j de su nieto sobre las mas altas crestas de Mar
ruecos. Unos mismos son los enemigos de las dos Isa
beles y de los dos Pelayos: una misma la causa de 
entonces y la de ahora: una la lucha üpenas interrum
pida por ligeras treguas en el espacio de doce siglos. 
Y somos también el mismo pueblo, y adoramos al 
mismo Dios. ¡Ah! no temamos; pero es preciso orar. 
La oración al pié de una imágen de María comenzó la 
reconquista de España en Covadonga: la oración ante 
otra imágen que llevaba en sus manos San Fernando, 
le abrió las puertas de Sevilla: la oración lanzó al ene
migo del último baluarte de la Península en tiempo 
de los Reyes Católicos:::: Insistamos á su ejemplo, 
amados mios en la oración: acompañémosla de obras 
de caridad y de piedad cristiana; y pronto el nombre 
español, y el nombre del Dios que los españoles ado
ran, será conocido, respetado, temido en las últimas 
guaridas de los infieles. Con este fin, pues, ó mas bien 
por estos dos fines, por el triunfo de las dos causas 
representadas por nuestra amada Reina Doña Isabel I I 
y por nuestro Santísimo Padre Pío IX , venimos en or
denar lo siguiente: 

1. * Todos los Señores sacerdotes por el tiempo que 
dure la guerra añadirán á las últimas coléelas de toda» 
las misas así rezadas como cantadas, escoplo las de d i 
funtos, la peroración Et fámulos t t m Papam nostrum 
Pium, ele. 

2, * Durante el mismo tiempo, se rezará al fin de 
la misa mayor en ¡os dos templos metropolilanos, y de 

la de pueblo en todas las parroquias la letanía de Nues
tra Señora. 

3 / Las comunidades de religiosas rezarán la mis
ma letanía en el coro después de las Horas canónicas 
de la mañana, y ofrecerán ademas una comunión se
manal con el propio objeto. 

4 / En cuanto se reciba la noticia de haberse roto 
las hostilidades, los Señores párrocos ó regentes dis
pondrán, poniéndose de acuerdo con los ayuntamien
tos, una rogativa pública. 

5.° En esta capital precederá á la rogativa una no-, 
vena solemne en el santo templo metropolitano de 
Nuestra Señora del Pilar. 

Por úKimo, e>hoitimos á todos los fieles de cual
quier clase y condición, que recen diariamente tres 
Ave Marías, concediéndoles por esto y por cada uno 
de los demás actos nombrados ochenta dias de induí-
geneia. Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Zara
goza ó 1.a de Noviembre de 1859.—Fu. M A N U E L , Ar
zobispo de Zaragoza. 

EXPOSICION D L L I L M O . S R . OBISPO D E O R E N S E . 

—Señora: El Obispo de Orense, como español y 
como católico, no ha podido menos de participar del 
noble y puro entusiasmo que en toda la nación ha 
causado la noticia de que V. M. en su alta sabiduría, 
después de oido el diclámen de su ilustrado Gobierno, 
y puesto en práctica los medios que la prudencia acon-̂  
seja en casos semejantes, acordara declarar la guerra 
al imperio de Marruecos. Como español, Señora, por
que ansiaba que cuanto antes se pusiera término á los 
repetidos ultrajes que tribus bárbaras y feroces, ho
llando el derecho de gentes y de toda clase de trata
dos, habían inferido al pabellón que con tanta gloria 
tremolara victorioso en las Navas de Granada y en 
Oran; y porque así nuesrro valiente ejército y marina 
harán ver otra vez mas al mundo hasta donde alcanzan 
su ardor y decisión cuando en ello se interesa la hon
ra de la patria. Gomo católico se alegra el Obispo d« 
que á la piadosa y heróica España se ofrezca esta oca
sión propicia para llevar al Africa, sepultada en las 
densas tinieblas del Islamismo, la brillante luz del 
Evangelio, y con ella la acción benéfica y civilizadora 
del cristianismo. Este ha sido siempre el mas vivo an
helo de los augustos predecesores de V. M. , con espe
cialidad de la escelsa Doña Isabel I de Castilla, de quien 
Y. M. es digna émula y fiel imitadora. 

Quizá la Divina Providencia en sus inescrutables 
arcanos habrá querido reservar á la segunda Isabel la 
realización de la grandiosa empresa con tanto afán 
acometida y eontinuada por la primera. Quizá V. M . 
sea la ejecutora de sus ardientes votos y última vo
luntad. 

En tan solemnes circunstancias, el Obispo de Orense 
cumple con el grato deber de acercarse al trono de 
V. M . para ofrecerle de nuevo, no solo su mas firme 
adhesión, sino también el importe del 10 por 100 (?e 
la cantidad que le está asignada hasta llegar á feliz 
tér mino de una guerra tan justa y santa como la em
prendida por V. M. , sin perjuicio de contribuir, si to
davía fuese necesario, con lo demás que sus recursos 
le permitan. Se celebrarán asimismo en esta diócesis 
rogativas públicas y privadas, á fin de que el Señor 
Dios de los ejércitos, en cuyo nombre marcha el núes-
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tro, conceda á sus armas la mas complela victoria. 

Dígnese V. M . acoger benigna esta sincera aunque 
humilde manifeslaeion de mi amor patrio y del que 
profeso á la augusta persona de V. M . 

Orense 7 de" Noviembre de 1859.—Señora.—A los 
R. P. de V. M.—José, Obispo de Orense. 

EXPOSICION D E L CABILDO MRTHOPOLITAXO DE S A N T I A G O . 

—Señora: Doclarada la guerra contra el imperio de 
Marruecos, é interesados en el triunfo de nuestras ar
mas los objetos mas sagrados para el pueblo español, 
cumple á lodos los amantes de las glorias de su patria, 
de su honor y su dignidad cooperar, en cuanto esté de 
su parte, al feliz término de la lucha próxima á empe
ñarse. Guiado por este noble deseo, el cabildo metro
politano de Santiago se acerca hoy al trono de V. M. 
para hacerla prestante con la mas respetuosa sumisión 
los sentimientos que le animan. 

Una guerra emprendida para vindicar e! decoro 
nacional ofendido, renovando nuestras antiguas victo
rias y los triunfos de la Cruz sobre la Media Luna, no 
paede ser indiferente al cabildo de esia metropolitana 
lólesia, en cuyo augusto templo están depositadas las 
venerandas reliquias del Santo Apóstol, prolector de 
las Españas, de este Apóstol, á quien invocaban con 
ardorosa fe nuestros padres en sus luchas contra los 
infieles, y en las que el Santo Patrono nos ha dispen
sado siempre su protección poderosa. 

La erección de esta memorable Basílica, su historia 
y grandiosos recuerdos unidos están á los mas heróil-os 
hechos de esta católica monarquía, y á sus gloriosas 
victorias alcanzadas sobre los hijos de Mahoma. 

El grande Apóstol, que vela por la España confiada 
á su especial patrocinio, nos asistirá ahora como en 
los antiguos tiempos, y, á la voz de Santiago, enarde
cidos el valor y patriotismo de nuestro guerreros, hu
millarán nuevamente el orgullo de los sectarios del fal
so profeta. 

El cabildo eleva siempre sus fervientes votos al cie
lo por la prosperidad de nuestras anmas, y ruega al 
Todopoderoso, por la intercesión de nuestro Santo 
Apóstol, se digne concedernos una pronta y gloriosa 
paz. que asegure la quietud del reino, y le ponga á 
cubierto de los insultos de las tribus africanas, difun
diéndose al mismo tiempo entre ellas la luz de la fe y 
los beneficios de la civilización cristiana. 

El cabildo, que reconoce los inmensos gastos y pe
nosos sacrificios que exige una guerra de esta clase, 
ofrece también á Y. M. el pequeño don que en su po
sición le es permitido, y consigna, en obsequio de 
nuestra justa causa, una parte de sus dotaciones, des
tinando á este objeto el ocho y diez por ciento en pro
porción de los respectivos haberes que disfrutan los 
individuos del cuerpo capitular. 

Dios Nuestro Señor derrame sus bendiciones sobre 
Y . M . , sobre esta católica monarquía y el heroico ejér
cito que va á defender nuestra honra y gloria nacional. 
—Santiago, en nuestro cabildo á 8 de Noviembre de 
1859.—Señora.—A L . R. P. de V. M.—José de Por
to y Losada, Dean.—José iMaría Várela.—José María 
Zepedano.—Por el Dean y cabildo de la Santa Metro
politana Iglesia de Santiago, Juan Lozano. 

INSTRUCCION PASTORAL 
DE SU EMINENCIA 

E L ARZOBISPO D E B U R D E O S , 

acerca de la parte que debe tomar el clero en 
la enseñanza primaria, 

{Continuación.) 

Tales son las lecciones del catecismo, supe
riores en su enérgica concisión á todos los 
sistemas de pedagogía y á todas las contradi-
ciones de la razón humana, de las cuales tri
unfan con facilidad. Estas contradicciones se 
manifiestan cuando hay que fijar con preci
sión el carácter de la educación y de la ense
ñanza dando á cada una su respectivo lugar 
y sus límites verdaderos; y cuando es preciso 
determinar el auxilio que deben prestarse 
mutuamente, y la influencia y acción qüe de
ben ejercer sobre la sociedad y los individuos, 

Opinan unos que la instrucción sola puede 
satisfacer todas las necesidades de las pobla
ciones, aliviar los padecimientos del cuerpo y 
del espíritu, ilustrar la razón y asegurar la fe
licidad; y que por consecuencia debe difun
dirse como un maná del Cielo, propio para 
llenar todas las exijencias de la naturaleza 
humana. 

Otros juzgan por el contrario que la ins
trucción es un instrumento de perversidad y 
de muerte, origen de la depravación de las 
costumbres, de la rencorosa envidia, de los 
odios implacables de la codicia, de la concu
piscencia; en una palabra, de cuantos males 
aquejan á la humanidad; y en su consecuen
cia opinan que es una necesidad social y un 
deber imperioso para el Estado restringir 
cuanto sea posible la instrucción (1) 

Respondamos á los unos y á los otros que 
siendo el destino del hombre y de la humani
dad conocer, amar y servir á Dios, y no po
diendo amarle sin conocerle, la ciencia que 
tiene por objeto el estudio de Dios es indis
pensable á todos: cuanto mas exacto, extenso 
y profundo sea este conocimiento, mas vivo y 
duradero será el sentimiento de amor que nos 
inspire; la razón comprende y juzga, la inte
ligencia concibe y la iistruccion perfecciona 
las facultades ofreciéndoles continuo alimen
to, y afirmado sus órganos por un ejercicio 
bien dirigido. E l conocimiento es la verdade-

(1) Deum time et mándala ejus observa; Jioc eit 
enim omnis homo (Ecles0 X l i . 

Teme áJHos, y guarda sus mandamientos: por qua » 
esto se reduce la verdadera ciencia del hombre, ó esloe» 
todo el hombre. 
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ra llave del amor. Nihü amatum nisipracog-
nitum, ha dicho S. Aguslin. La Iglesia tam
bién quiere la ciencia, recomienda la instruc
ción, aplaude y sanciona lo que la facilita, y 
condena cuanto lo impide. La Iglesia es la 
madre y maestra de las ciencias, así como 
Dios es el padre de las luces, y Jesucristo, no 
solo es la vida y el camino, sino también la 
verdad, y lo que quiere es que esta brille con 
todo su esplendor. (1) 

La Iglesia favorece la instrucción porque 
es santa en su objeto, porque saca al hombre 
de las sombras y tinieblas de la muerte, por
que propaga el evangelio, convirtiéndose en 
instrumento de salvación eterna. Pero la Igle
sia condena y rechaza aquella especie de ins
trucción que saca al hombre de la ignorancia 
para entregarle al error; que le da á conocer 
su poder, tan solo para enseñarle á que abuse 
de su fuerza; que no desenvuelve su razón 
mas que para convertirla en enemiga de la fé, 
intérprete del orgullo, adversaria de la auto
ridad, y órgano délas malas pasiones. 

Mas deducir por esto que la instrucción 
por si misma es un mal y que la educación de 
la inteligencia es peligrosa, es incurrir en un 
error tan digno de reprobación como el exceso 
contrario. Dios no ha criado al hombre supe
rior á los irracionales para que las facultades 
que le distinguen no sean cultivadas. Vosotros 
que enseñáis que quiere ser adorado en espí
ritu y en verdad, y que el culto que nos pide 
es el de una criatura inteligente y libre, pro
pagareis la instrucción, como jo ha hecho 
siempre la Iglesia, con celo, con perseveran
cia, y hallareis en la ciencia bien comprendi
da, una fiel aliada y un auxiliar indispensable 
y poderoso. 

Es indudable que la instrucción puede ori
ginar mucho bien y mucho mal, y que pode
mos aplicarla con oportunidad el testo del 
Apóstol Santiago, Epístola I , Cap. 3. v. 9 y 
10. «In ipsa benedicimos Deum et patrem; et 
in ipsa maledicimos homines... Ex ipso ore 
procedit benedictioetmaledictio.» (2) No te
mernos añadir que en el estremo á que hemos 
llegado uo solamenteen Francia sino en la ma
yor parte del mundo es absolutamente indis

pensable que la instrucción salve á la socie
dad regenerándola, ó que la pierda comple
tamente acabando de corromperla. He aquí 
el estado de las almas. Vosotros que disemi
nados en todas las poblaciones pasáis la vida 
en profundizar sus llagas y remediar sus mi
serias, podéis conocerle bien. La fé se debi
lita insensiblemente y con ella van desapare
ciendo las virtudes domésticas, el espíritu de 
familia, la piedad filial; la pureza de las cos
tumbres, la conformidad con los decretos de 
la providencia, el amor á las profesiones he
reditarias, el respeto á las autoridades. 

Este es el mal que aflije hace mucho tiem
po á nuestra sociedad, la cual miraría con la 
mayor indiferencia su remedio si de cuando 
en cu-ando no viniesen á sacarla de su crimi
nal indolencia ciertos sacudimientos terribles, 
que presenta» á su aterrada vista el insonda
ble abismo que amenaza sepultarla en el ol
vido de todos sus deberes. 

Por desgracia es un hecho incontestable 
que las escuelas han participado del contagio 
general, (1) y que la instrucción ha contri
buido á propagarle; pero es un error imagi
nar siquiera que ella ha producido la corrup
ción, y que bastaría cerrar las escuelas para 
regenerar moralmente la sociedad, id mal 
circula y se propaga por mil conductos: por 
os libros y grabados, por la profanación de 
as fiestas religiosas, por las concurrencias de 

recreo y disipación, por las conmociones polí
ticas que escitan las pasiones, encienden la co
dicia, impulsan la ambición, produeen el des
arreglo y desórden en la ciudad y en la aldea, 
y desencadenan todos los malos sentimientos. 
En fin, la sociedad se pervierte por todos los 
medios de murmuración y contacto que la i n 
dustria y el comercio establecen de pueblo á 
pueblo, de ciudad á ciudad, de hombre á 
hombre, de hora en hora y de momento en 
momento. 

Apesar de que las escuelas y la instrucción 
ni han sido ni son la causa del mal, pueden 
contribuir eficazmente á estenderle ó estin-
guirle según el espíritu que presida en su di-

(1) Ignem veni mittere in terram et quid voló nisi 
ut accendatur? Luc. 12, 49. 

Fuego vine á poner en la tierra ¿y qué quiere sino que 
arda? 

(2) Con ella bendecimos á Dios y al padre y con ella 
maldecimos á los hombres que fueron hechos á semejan
za de Dios. 

De una misma boca procede bendición y maldición. 

(t) Por fortuna estamos intimamente convencidos de 
que los Maestros españoles se han librado hasta el dia de 
tan funesto contagio, y de que, si existe atraso en algu
nas escuelas y limitada instrucción en sus directores, en 
ninguna se vierten doctrinas reprobadas, ni hay profesor 
que deje de considerar como el primero y mas importante 
de sus deberes, la educación y enseñanza moral y reli
giosa de sus discípulos, ni á quien íe ocurra siquiera la 
idea de que puede inculcarla y trasmitirla por otro me
dio que valiéndose del catecismo de la Diócesis ó del es-
plicado del Sr. Mazo. {Nota de la redacción.) 
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rección. Los amigos de la religión j de la 
humanidad deben dirijir toda su atención j 
sus esfuerzos hácia estas fuentes de bien ó de 
nial. 

En las escueles y por las escuelas es nece
sario preparar la reacción en sentido favora
ble á la fe, á la vida de familia y á las buenas 
costumbres. Allí conviene buscar y preparar 
las generaciones antes de que se hallen infi
cionadas por los vicios y pasiones que causan 
Ja desgracia del mundo. 

L a Iglesia se ha valido de las escuelas en 
tiempos mas calamitosos que los actuales pa
ra difundir la luz del cristianismo entre pue
blos salvages é ignorantes* ¿por qaé no ha de 
acudir hoy al mismo camino para reanimar la 
fé y esparcir sus beneficios en medio de las 
tinieblas de una civilización cuyos escesos nos 
amenazan con una nueva barbarie? Ha llega
do el momento de que las instituciones naci
das en otro tiempo, bajo la inspiración de la 
Iglesia, comprendan la necesidad de aproxi
marse á su origen, y presten á la Religión un 
apoye sincero y generoso. 

Empero tan saludable reacción no depende 
solo de las escuelas, sino también de vosotros, 
es decir, del modo con que sepáis llenar las 
disposiciones de la ley de 15 de Marzo de 
1850. Gracias á Dios pasó la época en que la 
enseñanza del Estado estaba completamente 
separada de la de la Iglesia, y sustraida de la 
influencia lejítima del sacerdote, á quien se 
habla cerrado implícitamente la entrada en las 
escuelas por consecuencia de las condiciones 
á que le sujetaba una suspicaz desconfianza. 

L a sociedad ilustrada por la esperiencia ha 
comprendido la precisión de que alcance á las 
escuelas la influencia de la Religión. Al colo
carlas bajo la vigilancia tutelar de la Iglesia, 
escita al sacerdote á visitarlas, le confiere la 
dirección de la enseñanza moral y religiosa y 
hace su intervención amable y provechosa, 
devolviéndola el carácter de protección, es
pontaneidad y benevolencia que nunca debió 
perder. ¡Cuantas veces habréis lamentado en 
el ejercicio del ministerio parroquial la falta 
de toda idea religiosa en los niños á quienes 
dirijíais vuestras esplicaciones! ¡Cuántas veces 
habréis sentido los obstáculos que ofrecía pa
ra la instrucción de vuestros feligreses y el 
buen éxito de vuestro apostolado la absuluta 
ignoracia del mayor número de aquellos! 
¡Qué trabajo cuesta enseñar el testo de la doc
trina, grabar sus fórmulas en memorias vírge-
BCS, y esplicar el símbolo de la fé, cuando sus 
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mas sencillas espresíones parecen siempre 
nuevas y superiores á la capacidad de los que 
deben aprenderlas! ¡Qué distancia tan grande 
hay entre la profundidad de los misterios de 
la Religión, la sublimidad de sus dogmas, la 
pureza de su moral, y las preocupaciones de 
los espíritus egoístas guiados ciegamente por 
la pasión y el interés! 

Es necesario apresurarse á preparar estasin-
teligencias para que pueda penetrar en ellas la 
luzdela verdad, ilustrarlas con nociones exac
tas, proveyendo sus corazones de sentimien
tos generosos, y fortaleciendo sus buenas in
clinaciones con ejercicios frecuentes de pie
dad y virtud. Si los niños saben leer, apren
derán y conservarán mejor vuestras lecciones. 
Las máximas morales se grabarán en su alma 
indeleblemente con la fórmula que las repre
senta en la memoria. Aprovechad la curiosi
dad propia de la infancia dirijiendo este po
deroso elemento de progreso hácia las subli
mes cuestiones del orijen y destino del hom
bre, de su caída y de su redención. De todos 
los ramos de la Instrucción primaria puede 
sacarse grande utilidad para dar á los niños 
una verdadera idea de la divinidad y de sus 
atributos. 

Mirada bajo este aspecto la primera ense
ñanza será para el clero ilustrado y virtuoso 
un medio eficaz de cautivar los corazones y 
guiar dulcemente á los pueblos hácia el cum
plimiento de los deberes religiosos. Encareced 
entre las familias la conveniencia y utilidad 
de las escuelas. Reiterad frecuentemente los 
consejos particulares y las exhortaciones pú
blicas desde la cátedra del Espíritu Santo por 
la propagación de tan benéficos estableci
mientos. Promoved y facilitad la entrada de 
los niños pobres bajo la dirección del maestro; 
poneos de acuerdo con la Municipalidad y el 
profesor para formar la lista de los alumnos 
que deben recibir gratuitamente la enseñanza 
conforme á lo dispuesto en la ley vigente, cui
dando de que se facilite á estos niños todo el 
menage necesario para su mejor aprovecha
miento. Si procediéreis así, vuestras escuelas 
ofrecerán las garantías de virtud y saber, que 
son tan necesarias. (Se continuará.) 

, Per todo lo no firmad», Ja«iqto M. Lopw. 

En akunos números de este Bolelin, 2,a plana, colum
na 1.a, linea 57, se puso por inadvertencia sustento en 
lugar de contento. 

3 
EDITOR RESPeSSABLE . DON MANUEL SOTO FREIR?. 

LUGO: IMP. DI SÍTHJ FREW€.~1859. 
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